Él dijo, ella dijo.

Muchas franquicias han experimentado con esta estrategia de desarrollo de una forma u otra. El enfoque más común es en el que un recién graduado opera la franquicia mientras sus padres ponen el dinero necesario. Aunque ha habido algunos casos exitosos con este enfoque, son escasos y suelen surgir gran cantidad de problemas para el franquiciante. 

Se trata de un reto doble. Primero, la mayoría de los recién graduados universitarios no cuentan con los recursos financieros necesarios para montar una franquicia; así que alguien más tiene que poner el dinero para el nuevo negocio. Segundo, La mayoría carece de la experiencia y la motivación necesarias para dirigir efectivamente un negocio y permanecer en el mismo cuando las cosas se ponen malas. 

Todos los negocios tienen problemas que requieren de largas horas de trabajo e incluso de trabajar sin pago para el dueño, aparte de el estrés que genera ser el jefe. Los franquiciantes y los padres ha aprendido de la peor manera que cuando la situación se pone difícil, siempre hay alguien que no tiene nada que perder dispuesto a buscarse un empleo con un salario seguro. Esta jugada puede dejar completamente desamparada la inversión de los socios y al franquiciante con una sucursal abandonada. 

También está el reto de gerenciar a los empleados. La mayoría de los sistemas de franquicias suponen que los franquiciados cuentan con cierta experiencia gerencial y de vida. Pero la mayoría de los recién graduados universitarios tiene poca o ninguna experiencia sobre gerencia de personal. Así que el mejor consejo para los recién graduados universitarios interesados en montar su propia franquicia es que se busquen un empleo, obtengan experiencia y ahorren. Luego, en unos años, estarán en una mejor posición para aprovechar los beneficios de poseer una franquicia. 
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